

10 DE ABRIL

El PEOR cumpleaños de mi vida [image: Cabeza de perro amarilla con ceño fruncido y mejillas hinchadas, sopla aire por la boca con expresión de enfado.] [image: Tarta de dos pisos cubierta de chocolate, decorada con una cereza en la cima y varias cerezas alrededor, sobre una bandeja.]

En el día de hoy da comienzo mi…

¡¡¡TERCER DIARIO!!! [image: Dibujo de un perro amarillo visto desde arriba, con las orejas abiertas y un mechón de pelo curvado.]

Tras jugarme la vida tratando de salvar al Reino Concordia de plagas y reyes malvados, he decidido que es más seguro y divertido escribir diarios que ir por ahí disfrazado de Perro con Botas. Total, para que nadie te lo agradezca…

Y en esta ocasión, Trolli accedió a la primera a comprarme un nuevo cuaderno… Bueno, casi. [image: Cabeza de perro amarillo con orejas grandes y mechón curvado, mostrando una sonrisa nerviosa y gotitas azules sobre la cabeza.]


[image: Dibujo de dos figuras en un sofá verde: una lee un periódico grande y la otra, de color amarillo, gesticula y habla en voz alta.]

La única condición: que no me meta en más líos.

¡Si yo nunca me meto en líos, joé!

Son los líos los que se meten en mí, si acaso, como cuando los «patásitos»...

Y para demostrarlo, hoy empecé el día como siempre, sin hacer nada raro ni sospechoso: me desperté temprano y, como cada mañana, bajé con Willy al jardín a esperar al cartero. Ambrozzio suele ser puntual, así que tenemos que estar atentos para no llegar tarde a la cita.

Nos escondimos tras el arbusto que hay frente al buzón y, tras unos pocos minutos «campeando»…

¡GG!

Lo acorralamos entre los dos: mientras Willy lo enganchaba por una de las perneras para que no escapara, yo aproveché y le metí un mordisco en el trasero. [image: Cabeza de perro amarillo con orejas grandes y mechón curvado, ojos cerrados y boca muy abierta en una sonrisa alegre.]


[image: Dibujo de un hombre saltando asustado mientras dos perros lle muerden las piernas en un jardín, sobres con cartas volando y arbustos alrededor.]

La próxima vez se lo pensará dos veces antes de asaltar una propiedad perruna… ¡Hum!

En la batalla, el jardín quedó sembrado de cartas, folletos de publicidad y otros papeluchos que me sirvieron de predesayuno. [image: Dibujo de una cabeza amarilla de perro con las orejas abiertas, los ojos cerrados, la lengua fuera y una expresión sonriente.]

Hasta ese momento, el día estaba siendo perfecto y no podía imaginar que mi vida fuera a cambiar en tan solo unas horas. Todo empezó a torcerse cuando le tocó el turno a una tarjeta de colorines que parecía especialmente apetitosa, pero cuando me disponía a engullirla, sentí una peste a perfume de anciana, ¡puaj! [image: Cabeza de perro amarillo con orejas abiertas y mechón curvado, boca muy abierta y lengua fuera en expresión de bostezo.]

La escupí.

Resulta que era una felicitación de parte de Hortensia.

¡Anda, es verdad!

¡HOY ES EL CUMPLE de TROLLI!

Lo había olvidado por completo… Como todos los años, en realidad [image: Cabeza de perro amarillo con orejas grandes, sonrisa amplia, ojos cerrados y una gota azul en la frente.].

Y, claro, ni Willy ni yo teníamos ningún regalo preparado. Hicimos un repaso exprés de sus cosas favoritas y llegamos a la conclusión de que, salvo el café, no hay nada que le guste. Bueno, sí, leer el periódico mientras se lo bebe.

¡El periódico!

¡Eso es!

Siempre se queja de que me lo como y luego no se entera de las noticias del día. Así que se nos ocurrió la genialosa idea de llevárselo a la cama, junto con toda la correspondencia. ¡La suya y la de los vecinos! Porque, en su cobarde huida, Ambrozzio dejó desperdigado el correo de todo el barrio.

Subimos al galope, irrumpimos en su cuarto y nos abalanzamos sobre la cama para darle una sorpresa epicarda.


[image: Dibujo de un hombre sorprendido en la cama mientras dos animales lanzan sobres por el aire. Uno salta diciendo '¡Felicidades!' y todo está desordenado.]

Pues en lugar de agradecerlo, se enfadó. Por el susto, por las babas que chorreaban de las cartas, por la esquina mordida de la felicitación de Hortensia, por el agujero en el centro del periódico… No sirvió de nada explicarle que alrededor del agujero quedaban aún un montón de letras para leer.

Ni que le hubiera regalado un saco de pienso…

¡Menudo carácter! [image: Cabeza de perro rojo con orejas grandes, cejas fruncidas y expresión de enfado, rodeada de líneas naranjas que simulan fuego.]

Cuando parecía que ya se le había pasado el berrinche, descubrió la cama toda decorada de huellas de perro: unas más grandes y majestuosas, las mías, y otras más monas y pequeñitas, las de Willy, pero al moreno no le gustaron ni las unas ni las otras. ¿Y qué culpa tenemos nosotros de que el jardín estuviera todo embarrado por la lluvia?

Total, que allí lo dejamos refunfuñando con su regalo de cumpleaños y nos bajamos a la cocina a desayunar.


[image: Dibujo de dos perros saliendo de una habitación desordenada mientras una figura humana, con gorro de dormir, grita desde el interior.]

Allí nos encontramos a Robin, que colocaba con esmero los ingredientes de una receta «zuculenta».

Traté de averiguar qué estaba preparando.

—Es un secreto —me dijo—, y tú eres incapaz de guardar un secreto.

—¿Yooo?... ¿Cuándo he desvelado yo un secreto?

Hummm, a ver que piense… [image: Dibujo de cabeza amarilla de perro con orejas abiertas y expresión de preocupación, apoyada sobre una pata.]

¿Siempre?... Eso es, siempre, pero le prometí que esta vez sería distinto y que mantendría el hocico cerrado.

No me creyó, claro, pero, como ya la había pillado con las manos en la masa (nunca mejor dicho), no tuvo más remedio que confiar en mí:

¡UN PASTEL!

¡¡¡UN PASTEL SORPRESA DE CUMPLEAÑOS PARA TROLLI!!!

¡¡¡Gruuuuuuuuuuuuuuuu!!!

Pero Robin quería hacerlo de… ¡manzana! [image: Cabeza de perro amarillo con orejas abiertas, ojos fuertemente cerrados y expresión de enojo.]

¡Qué asco! De manzana son las tartas que comen Hortensia y sus amigas cuando quedan para merendar. Las buenardas son las de chocolate, así que le sugerí amablemente un ligero cambio de planes.


[image: Dibujo en una cocina desordenada: figura de cabello rubio y sombrero es tirada de la bata por un perro amarillo que suplica mientras otro perro observa.]

Entonces apareció Akela, empeñada en hacerla de sardinas. O, en todo caso, de atún. Y nos pusimos a discutir a gritos, mientras Willy sugería, a base de ladridos, que la decorara con piensito.

Ante la alternativa de un pastel de sardinas con pienso, Robin no tuvo más remedio que tomar partido por mí, con la condición de que me largara y guardara el secreto, pero Willy y yo también queríamos participar, así que puse de nuevo en práctica mi infalible táctica de persuasión. [image: Cabeza amarilla con orejas grandes, mechón curvado y gafas de sol negras. Expresión relajada y segura.]

Esta vez no funcionó el spam, pero me dio igual y me subí a la encimera dispuesto a echar una mano… digo, una pata. Mala suerte: empujé sin querer la bolsa de harina justo cuando Akela pasaba por debajo. Que no hubiera asomado sus bigotes, la chismosa. [image: Cabeza de perro amarillo con orejas grandes y mechón curvado, ojos cerrados y boca muy abierta en una sonrisa alegre.]

Fue como si el tiempo se congelara:

Robin y yo observando la harina caer a cámara lenta y cómo Akela pasaba de gata azul con manchas blancas a mancha blanca, a secas.

Entonces, todo se aceleró a velocidad x2:

Akela brincó a la encimera para arañarme, pero logré esquivarla, con la buena suerte de que el zarpazo se lo llevó un tarro de miel, que salió volando y fue a encajarse en la cabeza de Willy, quien terminó chocando contra una pata de la mesa.

Del golpe, los huevos rodaron por la mesa hasta estrellarse uno a uno contra el suelo mientras Robin miraba espantada la escena. [image: Dibujo de un perro amarillo visto desde arriba, con las orejas abiertas y un mechón de pelo curvado.]


[image: Ilustración de una cocina en caos: una figura rubia y dos animales provocan una explosión de comida, platos y utensilios esparcidos por todas partes.]

Ahí no quedó la cosa. Usando sus poderes, mi hermana me vació la jarra de leche encima. Falló por poco, porque Exe, atraído por el jaleo, asomó la cabezota y se llevó la peor parte [image: Cara amarilla con orejas abiertas y mechón curvado, ojos cerrados y boca abierta en carcajada, lágrimas azules en los extremos.]

Mike 2 - Akela 0

Lo que siguió fue un escondite por toda la casa:

Akela y Exe buscando venganza, yo huyendo a hipervelocidad tratando de esconderme y Willy chocando con cada mueble del salón…

Hasta que apareció Trolli y descubrió el espectáculo:

suelo, paredes, muebles, cortinas, alfombras… Todo todo todito cubierto de rica miel, harina, leche y huevo.

Sin quererlo, acababa de hacer el pastel más grande del mundo. [image: Dibujo de una cabeza amarilla de perro con las orejas abiertas, los ojos cerrados, la lengua fuera y una expresión sonriente.]


[image: Cocina desordenada con ingredientes y comida esparcidos, personas y animales corriendo y gesticulando, platos rotos y muebles volcados.]

No entiendo por qué Trolli se enfadó tanto. Convertimos toda la casa en un pastel de cumpleaños: el sueño de cualquier ser mínimamente racional, pero hay gente que tiene la capacidad de ver solo el lado negativo de las cosas.

Aquella fue la segunda bronca del día. Pero la peor, la tercera, estaba aún por llegar. Esto es lo que pasó:

Nos echaron a todos al jardín mientras ellos se dedicaban a limpiar. Nada más salir, Akela se coló de nuevo en casa trepando hasta una ventana entreabierta, mientras que Exe se negó a jugar con nosotros. Don Congregaciones es demasiado importante como para perder su valioso tiempo con los mortales. Nos mandó a paseo y se sentó a hacer «el buda»...

¡En pleno charco! [image: Cabeza de perro amarillo con orejas abiertas, ojos cerrados y boca fruncida, expresión de enfado o esfuerzo.]

Se levantó chorreando y, muy digno, soltó unas cuantas palabrotas y se marchó refunfuñando al jardín a seguir perdiendo el tiempo.


[image: Dibujo de un perro marrón cubierto de barro y enfadado, con símbolos de rabia alrededor, mientras otros dos perros se ríen y lo señalan.]

Le estuve lanzando la pelota a Willy durante un buen rato hasta que empezó a llover de nuevo y, como no había carteros que perseguir ni ninguna otra cosa mejor que hacer, decidimos volver a entrar en casa, aunque aún no estuviéramos oficialmente perdonados.

Pasábamos frente a la cocina con disimulo, cuando me llegó un olorcillo delicioso y no pude resistirme a asomar el morro. Robin ya se había repuesto del soponcio y estaba terminando de decorar el pastel… ¡de chocolate! [image: Dibujo de una cabeza amarilla de perro con las orejas abiertas, los ojos cerrados, la lengua fuera y una expresión sonriente.]


[image: Dos animales empujan una puerta marrón, atravesando una nube densa de polvo beige que invade la escena.]

En cuanto me vio, Robin metió el pastel en una caja con lacitos y me lanzó una advertencia:

si al momento de soplar las velas faltaba «U-NA-SO-LA-POR-CIÓN», se encargaría personalmente de enviarme a la fábrica de embutidos de Tropicubo, donde me convertirían en salchichas de perro amarillo. [image: Dibujo de figura amarilla con ojos y boca muy abiertos, manos en las mejillas y manchas moradas sobre la cabeza.]

Robin casi nunca se enfada, pero cuando lo hace es mejor tomársela en serio. Y como no tenía muy claro qué significaba eso de «una sola porción», decidí asegurarme para no terminar en un plato acompañando a dos huevos fritos.

Me lo aclaró: «Una porción es como un TRI-ÁN-GU-LO. Que al pastel no le falte NI-UN-SO-LO-TRI-ÁN-GU-LO… Que siga siendo RE-DON-DO cuando lo sirva o te convertiré en SAL-CHI-CHA».

En resumen:

¡NI-TO-CAR-LO!

Pues vaya. Visto lo visto, me subí con Willy a nuestro cuarto a leer cómics de UltraRex y así hacer tiempo hasta la hora de comer, pero, al poco rato, las tripas me empezaron a rugir exigiendo combustible.

Estuve dando vueltas a las amenazas de Robin hasta que se me ocurrió una idea genialosa de las mías. Si el pacto consistía en no tocar el pastel y en mantenerlo redondo, había una solución.[image: Cabeza amarilla de perro con orejas abiertas, boca abierta y abundante baba cayendo.]

¡¡Gruuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu!!

Me aseguré de que nadie vigilaba la cocina, nos colamos con sigilo y, con mucho cuidado de no tocarlo directamente, deslicé el pastel por un lateral de la caja. Luego pillé un vaso y, girándolo bocabajo, fui haciendo agujeros en su interior. Así es como quedó (le he dibujado unas velitas para que se note mejor que se trata de un pastel y no de un queso. [image: Cabeza amarilla con orejas abiertas y mechón curvado, un ojo cerrado y sonrisa ladeada en expresión de picardía.]).


[image: Tarta de cumpleaños cubierta de chocolate, con seis velas encendidas y bolas marrones decorativas sobre un plato.]

Logré sacar seis bocados de pastel, tres para Willy y tres para mí, pero, como los perros no pueden comer chocolate, me zampé yo todos y a él le di unas bolitas de pienso de premio. Y, finalmente, volví a guardarlo. Perfectamente redondo y con todos sus triángulos.

Cuando llegó la hora del postre, Trolli cerró los ojos para pedir un deseo, le cantamos La fiesta más animal, Robin sacó el pastel de la caja para encender las velitas… ¡Y la que se armó! [image: Dibujo de figura amarilla con ojos y boca muy abiertos, manos en las mejillas y manchas moradas sobre la cabeza.]


[image: Cinco figuras alrededor de una mesa celebran un cumpleaños, cantando frente a una tarta de chocolate con velas encendidas y platos vacíos.]

Fue la gota que colmó el vaso.

El pastel lleno de agujeros no resultó una buena idea, y encima a Akela no se le ocurrió otra cosa que aprovechar el desconcierto para robar todas las bolitas de azúcar pintadas de purpurina brillante que Robin había colocado con esmero para decorar el pastel.

Mientras Robin se tiraba de los pelos, Trolli se fue hecho una furia hasta el escritorio, agarró un folleto de publicidad que había rescatado del correo de la mañana y me gritó ¡que ya estaba harto!, que me iba a mandar al «apiestrador» canino.

No sabía qué era eso, solo esperaba que no fuese la fábrica de salchichas.

Trolli agarró el teléfono, marcó el número y se puso al habla con el «apiestrador», que resultó ser una educadora canina, de esas que enseñan a los perros a dar la pata (de ahí el nombre de «apiestrador», supongo). [image: Cabeza de perro amarillo con orejas abiertas y expresión de preocupación, apoyada sobre una pata.]

El lunes empiezo…

Mejor dicho, empezamos, porque, cuando Akela se burló de mí, Trolli le aclaró que ella estaba incluida.  Y Willy también.

Entonces, Exe, con sus típicos aires de superioridad, se sirvió un trozo de pastel y, riendo, comentó:

«Ji, ji, ji, ji…

Ya era hora de que alguien corrigiera los instintos primarios de este trío de im…».

No acabó la frase. Harto de su pedantería, le di un codazo y el trozo de pastel que llevaba en la cuchara se catapultó con inaudita puntería hasta las narices de Trollino, que, furioso, le respondió:

¡HE DICHO TO―DOOOSSS!


[image: Ilustración de cuatro perros avanzando bajo un cartel que dice “Escuela para perros”. Una burbuja de diálogo pregunta: «¿Falta mucho?».]
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¡Esta escuela es una prisión! [image: Figura amarilla con los ojos y la boca abiertos, manos en las mejillas y manchas moradas sobre la cabeza, transmitiendo sorpresa o susto.]

Hoy hemos ido a la escuela por primera vez…

 ¡Y última!

 ¡Odio la escuela!

¡¡¡LA ODIO!!!

Willy me despertó de madrugada dándome los buenos días, todo contento. Para él cualquier plan es genial, ya sea cavar agujeros en el jardín, buscar diamantitos, olisquear traseros... o ir a la escuela de perros. ¡Todo le va bien!

Yo, en cambio, amanecí con un ejército de mariposas revoloteándome en las tripas. Ni siquiera pude desayunar de los nervios nerviosos que tenía. [image: Cabeza de perro amarillo con orejas grandes, mechón curvado y expresión nerviosa, mostrando los dientes y gotitas azules sobre la cabeza.]

Bajé al salón y me encontré con Akela, que estaba tan pancha, acurrucada en su rincón favorito. Le importaba un rábano la escuela. Siendo un gato, dijo que pensaba hacer lo mismo allí que en casa. O sea, dormir, básicamente.

En cuanto a Exe, ha intentado aparentar normalidad durante los últimos días, pero yo sé bien que está intranquilo. Desde que Trolli le anunció que nos acompañaría, se «congrega» a todas horas para tratar de relajarse.

Tras el desayuno (perseguir a Ambrozzio me abrió el apetito) me subí a supervelocidad a por las cosas del cole, porque Trolli nos apremiaba para no llegar tarde en nuestro primer día.

Y… ¡Sorpresa! No había nada preparado en mi cuarto: ni cartera, ni lápices de colores, ni cuadernos (sin contar mi Diario), ni bocadillo para el recreo, ni cosas blandas para moder, ni cosas duras para morder, ni regla, ni compás, ni mapa del Planeta Cubo, ni goma de borrar, ni sacapuntas, ni otro bocadillo para después del recreo, ni tijeras, ni pegamento, ni rotuladores, ni uniforme, ni bollos para después de los bocadillos, ni… [image: Figura amarilla con los ojos y la boca abiertos, manos en las mejillas y manchas moradas sobre la cabeza, transmitiendo sorpresa o susto.]


[image: Perro amarillo sudando con cara preocupada, rodeado de objetos escolares y comida flotando, como tijeras, bocadillo, lápiz, regla y donut.]

Yo confiaba en que Robin se encargaría y lo tendría todo bien ordenado y preparado en mi cuarto… pero ¡no había nada! [image: Cabeza de perro amarillo con orejas abiertas, ojos cerrados y boca fruncida, expresión de enfado o esfuerzo.]

¡Nada de NADA!

Bajé histérico a contárselo a Trolli para que buscara una solución de emergencia, pero me explicó que nuestra escuela no era normal, sino un centro de «apiestramiento» canino. Yo pensaba que sería como todos los coles, con sus pupitres, su pizarra, sus tizas para comer y todo eso, pero no. Es un lugar solo para mascotas desobedientes, y no dan clases de Matemáticas ni Geografía. Mejor, porque yo ya sé contar hasta ocho, que son los dedos que tengo en total entre mis dos patas delanteras, y tampoco necesito que me cuenten rollos sobre el monte Amazonas o el río Everest. [image: Cabeza amarilla con orejas grandes, mechón curvado y gafas de sol negras. Expresión relajada y segura.]

El caso es que no solo no necesito llevar ningún material escolar, sino que Trolli se empeñó en quitarme la capa. Me negué, por supuesto… Ya soy un perro grande y no puedo andar por ahí desnudo.


[image: Dibujo de una figura humana enfadada que intenta quitar la capa verde a un perro amarillo, que corre asustado y suda, mientras ambos gritan con expresiones exageradas.]

Quiere asegurarse de que nadie pueda descubrir que no soy un perro en realidad, pero digo yo que los chuchos normales también pueden llevar capa, ¿no? Y bandana, y gorrito, y bufanda, si les da la gana. Incluso corbata.

Un




[image: Perro amarillo , enfadado y con bozal, apoya las patas sobre una mesa junto a un globo terráqueo, rodeado de garabatos rojos que simulan enfado.]






[image: Dos humanos y tres perros avanzan bajo un sol amarillo; una burbuja de diálogo dice: «¿Falta mucho? Me duele la espalda».]





[image: Dibujo de mujer con pelo rizado y rojizo, gafas de espiral, ropa verde y falda marrón.]









[image: Dibujo de una mujer agachada acariciando a un perro amarillo con capa, rodeada de dos figuras humanas y tres perros más, con corazones y burbuja de diálogo.]





[image: Figura de persona delgada con gafas de sol, gorra verde, silbato al cuello y camiseta blanca, sostiene un libro morado en una mano y viste pantalones ajustados y botas.]








[image: Plano dibujado a mano de un edificio, con zonas indicadas: comedor, sala de gatos, zona de deporte, despacho, botiquín-peluquería y zona de obediencia. Arriba, un camino con árboles, dos figuras y un carro.]






[image: Sala de juegos para gatos con rascadores, túnel multicolor, juguetes de ratón, casa morada, estanterías altas y banderines, donde reposa un gato azul sobre una alfombra.]







[image: Área exterior de entrenamiento canino con túnel, balancín, circuito de barras, rampa, aro azul y cuadrado de arena sobre césped.]








[image: Cuatro perros y dos personas avanzan cabizbajos, mostrando gestos de abatimiento, mientras se leen pensamientos de disgusto hacia la escuela.]
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